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El Domingo 9 de • Abril
l}e 6 de la mañana a 6 de la tarde, en el bosque 

• 'de eucaliptos, situado en el camino PEREYRA 
frente 'mismo al PUENTE DEL TRANVÍA 47

HrtPRd UM QRÁN gflHDfl TODO EíT dÍ/Í
Cantos e improvisaciones por el popular payador C. BERISSO

Habrá uarioV- juegos 
buenos premios.

para mayores y menores. — Bazar-rila, 
Buffet bien surtido, a precios económicos

GRAN BAZAR RIFA con importantes premios /
Todo el día habrá hamacas, trapecios, cariados atracliuos y 'juegos 

para mayores y menores

Buffet surtido a precies reducidos —  Asado de vaca v cordero al asador
Los tranvías más ’ pómodos son el 47 que deja en ej mismo puente 
y el 41, 42, 43, 44 y 49 que dejan en Larrañaga y Millón; el 2 en 

el ROSARIUM, y el 46 en combinación con el 47

Entrada para mayores, 0 .1 0 — M enores, gratis
En caso de mal tiempo se efectuará el próximo Domingo 16 

tTv______ _____ ___________________________
En caso de mal tiempo se efectuará el próximo Domingo 16,J\^J 

-------------------------------- --- -----------------------------------------

Una iniciativa importante
Consideraciones

SI todas las iniciativas nacidas entre 
losfgrupos anarquistas, hubieran sido lle­
vadas a la práctica, a estas horas nues­
tra preparación estarla mucho mas ade­
lantada y no dudamos nos encontrarla- 
moa, también, en condiciones de organl- 
ración para imponemos más eficazmente, 
al medio ambiente que noa oprime.

Las tnlciatittvas mueren generalmente 
en embrión y no es que falte la fe y las 
ganas para realizarlas, sino que no exis­
ten las relaciones necesarias entre las 
agrupaciones afines, para que dentro y 
fuera del país, cooperen mófaamenle 
coordinando loa esfuerzos, solidarizando 
a toa elementos, y. que sumándose entre 
»f, formen un conjunto dispuesto a obrar 
en et común beneficio de la propaganda 
en general.

Entre las Iniciativas surgidas en estos 
último* tiempos, están las resoluciones 
debatidas y adoptadas en la última con­
ferencia anarquista de Rio Janeiro. No 
sabemos a que altaras ae encuentran las 
tareas realizadas por loa compañero» del 
Brasil y los de otros patees representa­
dos en aquél acto, pero ti, podemos afir­
mar que aquí no se ha adelantado nada. 
Loa congresos en si mismos de poco va­
len; lo que valoriza su utilidad, son los 
objetivos que puedan de ello* obtenerse, 
Es, pues urgente y necesario llevar a la 
práctica, todas y cada una de las cues­
tiones sancionadas.

Recordamos que entre otras de las 
resoluciones votadas en aquel congreso, 
hay una preliminar, y es precisamente la
que trata de la formación de comités re- la burgu cafa

gionales, que activando la propaganda 
local mantengan correspondencias con el 
comité de Relnclnes Internacionales que 
debe funcionar ya. con sede en el Brasil.

Obvio resulta decir la importancia y 
trascendencia que tendida el funciona­
miento de tal comité, puesto que además 
de estrechar las indispensables relaciones 
entre los elementos del continente, resul­
tarla una organización temible para los 
gobiernos sud americanos y para sus res­
pectivas burguesías.

Precisamente, en la falta de esas rela­
ciones Intentécimuiles entre loa elemen­
tos ócrataf y obreros del continente euro­
peo, debe verse la actitud poco decoro­
sa asumida por el proletariado de los 
países hoy empellados en cruenta y san­
guinaria guerra. Podrán ellos disculpar 
su actitud pasiva, argumentando que la 
tragedia los tomó desprovistos y que do 
han tenido tiempo raro prepararse a fin 
de contrarrestarla, ra disculpa es la que 
ha predominado en la historia de |os 
Innumerables fracasos obreros. No po­
dremos invocarla nosotros, si el conflicto 
armado que se vislumbra en el porvenir 
político de estas repúblicas, se suscitara 
en un término mas o menos perentorio. 
Aprovechemos este término de tiempo 
para preparar a los elementos de aquí, 
mientras los de las otras naciones sud 
americanas hacen lo propio, para poder 
en la oportunidad, anular con la solidari­
dad Internacional del proletariado anar­
quista, el conflato que nos preparan las 
rivalidades gubernativas y comerciales de

La federación de ¿agrupación?* anar­
quistas y la F.'.O. R- A. en colaboración 
con lor elementos ácrata», deben empren­
der, auspiciar y patrocinar c»os trabajo» 
haciendo constante propaganda en esc 
sentido Buscando mayores horizontes 
para nuestras luchas, emplearemos e l : 
tiempo más provechosa y anárquicamente 
que haciendo coto a las tristes chismo-! 
grafías que en estos días se han suscitado | 
entre nuestros elementos.

Transcribimos complscidos el anterior 
articulo de *La Protesta-, porqué coin­
cide en lo fundcmentul con la propa­
ganda y deseos de La Batalla.
^ Nuestra hoja, desde un principio, viene 
abogando por la imperiosa necesidad de 
abrir, en el continento sur américa, una. 
campada intensa y extensa contra el na- 
cionalismo chauvinista de unos cuantos 
ambiciosos de unos y otras países, que 
quieren establecer, cuidando sus intere­
ses, el stato quo en la forma europea, 
que tanto gravitó sobre la clase prodpfc- 
tora de aquellos palse-, y que de'tan 
nefastas y horripilantes consecuencias, 
es en el momento actual.

Los anarquistas, hemos considerado 
siempre trivial U ocuparno\ de asuntos , 
políticos de gabinete, a cuya sombra se 
han ¡do elaborando lo« grandes crímenes 
colectivos como soii los que hoy asolan 
a casi toda la Europa 

J Como dicen muy bien los cumarndas 
! de -La Protesta, y nosotros hace tiempo ¡ 
j lo Venimos pregonando, una guerra entre 
estos países será Inevitable, en un pe- 

\ rlodo más o menos largo, si los elemen­
tos avanzados no nos oponemos a ello, 
en una campana cflcor y activa, que no 
nos coja como a los compañeros euro­
peos desprevenidos e inertes.

Las diplomadas Argentina y Brasilera, 
dada la rivalidad que ̂ existe entre e.sft 
dos potencias por>|ercer la hegemonía 
en el continente Sud-Amcricnno. traba 
jan rastrera y solapadamente por atra­
erse, cada una a su causa, causa absurda 
por cierto, la simpuda de todgs estas 
pequeña» repúblicas que, por su posición | 

i geográfica o hidrográfica, por los ele- 
mentos, aunque c-casos, que puedan \ 
aportar a la lucha, por ser la /Irire, ma­
rítima o terrestre, para el paso de naves
0 ejércitos y por otras mil causas qu# 
no son del dominio de una simple nota 
hecha a Vuela pluma, luchan entre si por 
comprometer a todo» estos pequeños es-

1 lados, de suyo indolentes, politiqueros y 
| siempre propensos a la revuelta monto­
nera, por una divisu blanca, colorada o 
amarilla. Va son concesiones territo­
riales como la de la laguna Mcrfn, hecha 
por el Brasil al Uruguay, en un momento 
oportuno, ain violencias y  fraternal- 
mente; ya tratados comerciales de na­
ción favorecida; ye intervenciones des­
interesadas y  amigables para el arre­
glo de empréstito» que de otra manera 
no ae conseguirían, o bien protecciones 
politices para favorecer a uno u otro 
bando de loa levantados en armas, obli­
gando la gratitud de los elementos beli­
cosos para comprometerlos en futuras 
empresas de expansión y dominio.

De esto» compromlaos que non, natu­
ralmente, secretos, pero que ae deducen 
de una simple y fundamental lógica de 
ios acontecimientos que, Inesperadamente,, 
ae desarrollan en estos ambientes impre­
sionable* y barullento*, incapaces de de­
dicar, do* mínalos seguidos, su atención 
al eximen analítico de las cosas, vienen 
de hecho los cambio* bruscos en las 
multitudes inconsciente* y arrastrábles.

La tentativa de implantación del servi­
do militar obligatorio en este país al 
poco tiempo o casi a la par de la tan 
cacareada fraternidad Uruguayo - Brasi­
lera, habla clara y terminantemente so­
bre los propósitos militaristas siempre 
tan combatidos por la prensa indepen­
diente y que, sin embargo, boy tiene sus 
mejores defensores y tus más ardiente» 
propagandistas, en esa misma y merce­
naria prensa.

Por su parte, la Argentina, igualando 
en táctica a tu rival la diplomacia flo- 
minense, olvida por el momento su 
viejo litigio en el dominio de las aguas 
del Rio de la Plata, y, ¡cortesía delicada 
e internacional!, en sus comisiones de

estudio para la triangulación del rio, in­
cluye algunos uruguayo», corriendo por 
cuenta del gobierno argentino todos los 
gastos, que serán cuantiosos, que deman­
den tales estudios

cuatro tiros paguen con su vida, el ideal 
de justicia que alentaran.

Y ese os el mal.
Son pequeño», infinitamente pequehos; 

la psicología lo» trata como lastre, e«-
Por todas estas cautas, indicios de los : coria. sombra y negación; la filosofía, ha- 

designios que abrigan los dos grandes blando de ellos, se expreso en términos 
rivales de sud-nmérica, nos parece que semejantes... pero ellos, eseneiulmente 
es llegado el momento de una acción prácticos-don propio de lodo rutinario, 
conjunta y uniforme,—uniforme en cuanto de todo ser impersonal—consiguen esca- 
o la actividad,-en todo este continente lur las grada» del poder—estatal, capl- 
y por eso adherimos n la Iniciativa de talista o religioso—y entonces, investido 
•La Protesta*, sin que esto implique ab- de unu falsa autoridad dictan a los pue- 
soluta conformidad en lo que se refiere blos la estúpida lección de un rutinnrismo 
a la forma centralista o cent radiadora brutal y violento.
que indica el colega. J V he nhl del mal, el mayor de los

(.'orno c*la nota rcaúlta ya de una ex- males. Que fuesen pequcAo»; como hom- 
tcnsión impropiadnos reservamos el de- bres, de la tullu de un meáique; como 
rocho de abrir opinióh,ul respeto, si esa ente social, un lustre, una escoria, o una 
bello iniciativa de «La-Protesta* toma negación, bien; el destino cultural y ci- 
cucrpo y se hace lirme. vilizodor de los pueblos, estaría enco­

mendado a los hombres • montunas, á 
. los hombres - cumbres... pero lo violento 

■ , ¡del caso, es, que ese menique, lastre
innovadores escoria, sombra o negación, se erige en

. i gobierno y con el bastón y la púrpura 
Y r U t l  nSriOS , muren un sendero a la  ciencia, tm derro­

tero ul arte, un camino n todo lo que 
sea fuerza dinámica, tuerza inteligente.

Pura La Batalla. .¡Recordáis el caso de Notario con su 
libro «Quellc signore»? mientras poetas 

Dentro del organismo social, existen y |¡tcrutos, elevaban ul autor, el fiscal 
dos tipos perfectamente definidos: los de IIn tribunal pedia cinco náns de prc- 
innovadores y los rutinarios. Los primeros, sldio purB Y últimamente en París 
son revolucionarios en la acepción más c0|1 cl >Crcced y multiplicaos, de Souza 
amplia del término; y ios segundos, son Briun0. i>¡Ilt0res y escultores, literatos y 
conservadores, por contraposición ;1 poelus enaltecían el rasgo genial de su 
aquellos. Ambos tipos, tienen caracle- creudor, y el jefe de policía Mr. Leplnc 
rístico propia: los unos son sonadores, 
visionarios, les impulsan un alio senti­
miento de perfección hacia todo lo que 
existe; en cambio, los otros, sólo luchan 
por conservar lo que ya se tiene.

El choque de ambos se produce a con­
secuencia de que aquéllos, con In proa 
y la- visunl puesta al mañana, b rey un 
por la felicidad y cl bienestar del fu­
turo .. mientra'* los otros, con un sentido j^g marchar, |a ruta que se lia 
estrecho de las cosas, ansian conservar seguir, 
en el presente, lodo lo heredado del Para ios que no tengun condiciones; 
pasado. como para comprender el beneficio y cl

Otro rasgo característico que imposi- progreso de esc arte y esa ciencia libre 
billla toda confusión, consiste en que ios ' de la égida gubernativa, indicaremos un 
innovadores, solo les aliento un ideal de 1 hecho simple, y que dentro de la pro- 
perfección; mientra» los oíros, bregan y porción de lo elemental, sintetiza perfec- 
se resisten por razones de intereses tamentc todo ese régimen coercitivo, nc- 
creados, consecuencia lógica de un ré- gudor y violento. El maestro de escuela 
gimen de privilegios e injusticias. Por ¡ llene un programa que le indican la 
eso. mientras los innovadores provocan norma de conducta a seguir. Pues bien : 
la disenclón para que del choqi - de con- \ aunque éi comprenda—lógica con la psl- 
ceptos, la verdad surja cxplendcntc y , cologlo—que existen tantas inteligencias,

mundu retirar de la exposición lu obra, 
por juzgurlu inmoral 

Pues bien: use es el nial, mal que tie­
ne las proporciones de un verdadero de­
sastre. Los rutipurios, esto es: los me­
diocres, la» nulidades, aprovecliando las 
Ventajas que irroga el régimen, a todo el 
que se dispone a sacur mejor tajada, 
sancionan y determinan el puso n que se

de

triunfadora, los otros la rehuyen, como 
si imposibilitados para argumentar, con­
fiaran en la desidia y el abandono del 
mayor número, las prerrogativas y los 
beneficios que le depara el actual estado 
de cosas.

Muchos otros rasgos definen perfec­
tamente los tipos; pero indicaremos sólo 
un tercero, que es donde la psicología 
ha hecho más hincapié en elloa. Los in­
novadores consecuentes con sus ideales 
— políticos, sociales, artísticos y religio­
sos—son personales, y todos aus actos 
llevan un sello propio; mientras que los 
rutinarios ae distinguen por su imperso­
nalidad, y sólo alegan, como razón de 
peso, la opinión común aceptada por el 
criterio colectivo

El Innovador, al manifestarse, lo hace 
como un «er afirmativo; mientras que el 
rutinario, es esencialmente negativo, y 
como tal se manifiesta en aus conceptos 
y en sus actos. La razón ea elemental: 
los primeros afirman una verdad supe­
rada, un concepto discutido, un principio 
comparado; loa otros,., sólo sostienen el 
concepto del abuelo, aceptado Incondl- 
donaimente y sin discusión, por los que 
en todas épocas han puesto et interés 
por sobre la verdad, la razón, y la jus­
ticia.

Lo malo, no consiste precisamente en 
que los rutinarios se oponen al paso 
avasallador de los innovadores; sino que 
como una sangrienta ironía de las cosas, 
el poder y la fuerza bruta está siempre 
de perte de aquellos que faltos de idea­
les y de nobles aspiraciones, les sobra' 
argucias y jesuitismo para hacer que 
desde el santo oficio de todos loe go­
biernos, loa Sócrates como los Cristos, 
los Bruno como los Ferrer, en la cicuta 
o en la cruz, en la hoguera a en los

Idioslncrocias y I. iperamentoa como 
alumnos tengan; qu .10 es posible suje­
tar inteligencias cl .tintas a un mi mo 
texto y o un mismo programa, él debe 
hacerlo, por que... porque asi lo disponen, 
lo a que por un sarcasmo sangriento, son 
superiores qua él, en orden jerárquico y 
administrativo.

El mayor mal que puedan hacer y ha­
cen los rutinarios, obedece a la autoridad 
gubernativa que les concede el régimen. 
SI no fueren gobiernos, fuerza, poder, 
nada harían, y nada podrían oponer a 
los Innovadores; pero son jefes, presi­
dentes, reyes o papos, y es entonces que 
con la violencia y la intolerancia de to­
dos loa mediocres, llegan hasta ahogar 
en sangre los que con un sentido ele­
vado de las cosas, luchan y bregan por 
llegar a la perfección.

Francisco R. Canosa.
Buenos Aires.

EL DERECHO A LA PATERNIDAD

Somos enemigos irreconciliables de 
la ley, y de ninguna manera podemos 
ni debemos aceptarla, aún cuando 
fuera sólo en principio. La ley jamás 
liega a la causa de las cosas, limita 
su acción a los efectos y ésto aun de 
una manera injusta, arbitraria. Hay 
épocas de la vida en que ella emana 
de un estado psíquico especial, siendo 
la resultante del grado máximo de de­
sesperación a que puede llegar cl es­
píritu. Y cuando el sentimiento se en­
cuentra herido, los nervios agobiados 
y todo cl ánimo abrumado por rm.*.us 
de no inmediata solución, lo primero 
que se le ocurre al espíritu abatido, 
és clamar por la confección de leyes. 
Asi, Zoja, cuando el peso abrumador 
de la ignorancia e imbecilidad popular



L >  IB A T A L L Aa •a
u iK iu u h a  trabarle su obra de justi-1 en—  «  también *a digo* «liada. Coca­
d a  exclamaba, .[por lavor, que'oc.'ha- pBe» lo» secracra de loa .fezendelros*
can leves que nos libren de los lm- 
bécilcjJ. \  rata misma exclamación | 
brota de nuestros Libios, en momentos 
de dolor cuando vemos la lui.iliiiad de

1  Cinco, qac 
Plata.

loa

coa otra am a maa coa qm  poder pagar 
loa crocatos sacrificio* de los cotoooa. 

Para los trabaiadorea esto ea aua peor
los corazones e ¡ntrllcrncias infantiles : qae ^  balas de los «incheater. A eataa 
aplastadas por el nsTlxUmey castra- „  |M e(ude n  mxin% C, M :  ^  q>#

aelva esté próxima y la noche seala

Pero la •tracoma* cuando Invade loé ojo* 
tan necesarios para huir, maniata* por 
completo al hombre, Inutilizándolo para 
toda tentativa de liberación.

país donde residen. Ningún país quiere 
enfermos de la vista; la Argentina, el
Uruguay y asi todos los países cuidan. selvas misteriosas

dór influjo de la imbecilidad^ de sus 
padres, y gritamos: ¡qué se hagan le­
yes que liberten a los nidos de sus 
padn-s ineptos'

Bien; -quién harta, esis leyes pro­
tectoras ' de la inteligencia infantil?
.Los legisladores? ¡ILih. he ahí, losuue 
forman la piedra angular de Li imbe­
cilidad humana Ello» llegan-al poder 
arrastrados por intereses particuLires; 
sus acciones se inspiran en la inmo­
ralidad del sentimiento imperante de 
desigualdad social, cuando no son el 
resultado directo de lá neurastenia 
crónica o de un sensualismo grosa-ro 
y  repugnante. j|)e su parte, pues, no 
no es ale raprr.tr la n-generación hu­
mana*

;I>e donde, luego, vendrá el ri-me- 
dió? No podríamos, casi, precisarlo.
Desde luego, que no lian Je  ser Lis 
leves a quienes corresponda solucio­
nar este problema •tan eomplejo. Su 
solución está en adquirir regLis mo­
rales, de virtud tal. que sus electos 
sean producidos de ailenlro para Jue­
ra; <*s decir, que'no »r.i.aiqjó asimila­
ción aparente de pris'eptos tomados 
exteriormente, (sino que esa moral s«* 
haga carne en el sentimii*ntn y  emane 
tradui ida en acciones

(íLderecho a la paternidad, tomado 
en el sentido puramente moral, no lo 
constituye el hecho de engenJrttyAin 
nuevo váslago, sinq el cuidar con celo 
y cariño la personalidad moral que 
traiga consigo bHuicvo ser. I.a repro­
ducción de la espreie, no constituye 
en si. valor moral alguno, pues es una 
propied.nl 1-01111111 ile lisio organismo 
vivo, desde las e-neciY- m.ls inferió- 
ri*s hasta el Iminnre

El homhi 1-, en posesión de si-nti- 
miemos superiores, v de una con» 
cienc.i encargada de advertirle la re 
Lición entre cansa y  efecto de todo lo 
accosihle a su inteligencia y sentidos, 
se halla en las condiciones de valorar 
en toda su magnitud la verdadera pa­
ternidad moral, la une eonsiste en ro-
deai il niño Je  liul/ii a en el trato; En medio de una exhuberante riqueza 
qm la palabra ra/oii-d’li y cariñosa,: nuturti); tal que pudiera decirse que es 
sustituya el violento castigo y la brus ____ ro.-:.*—... ______  _

al dattiao de eaoa taflobrea, 
que »ln afacto al grao hada ai pala qaa 
loa hizo aofrir trato y que «naca lea 
proporcionó aa placar, ae van obligado» 
a aatbuiar por él de uao a otro coa fia 
«In conseguir otra cosa que-,variar ana

oecura, que lo demás es cuestión de j tormentos pero sunca atenuarlos. Podrás 
andada. No es una novedad llegar a pié huir de los cafetales panllstanos para 
a una dudad después de un recorrido ¡ caer en los yerbales pirana en ses o en

CirrispiHliieii l i  li Irnnlin i
IN C O N SEC U EN C IA S

de den legues o mas, por entre selvas j los gomales dd  Amazonas. Si 
vírgenes y a través de caudalosos rio» clavos continuarán riéndolo, su situadón

triste de paria* leprosos, los acompañará 
hasta la tumba-

El Brasil paga asi a su» hombrea de 
trabajo. Recibe mozos robustos de la»

El circulo de los infelices atacados por | «Meas Italianas y españolas y devuelve 
el mal podrá ensancharse pero nunca piltrafas humanas. Y los que se ven cor- 
más allá de las fronteras políticas de) j vertido* en piltrafas son los más felices;

los qne no alcanzaron ese estado es por 
que fueron ultimados en el seno de la*

bien la selección de loi inmigrantes; nada 
de enfermos de los ojos; el capitán del 
navio que los transporte tendrá que con­
ducirlos de nuevo al puerto donde em­
barcaron. Por eso la inspección médica 
en los transatlinticps, es rigurosa con 
los emigrantes del Brasil. No hace mu­
cho fueron rechazados en el puerto de,
Sontos por *1 médico del -Qelria>, dle- l^on la vida! 
clsels pasajeros en un total de treinta

Tenían la 
ifaiendeiroi

•deuda*
y la p«-pendiente con el 

garon con su vida-
Los cafetales exigen muchos hombres, 

que trabajen muchos aftos y al fin de 
losL.cuales quien debe en concepto de

Es menester llamar la atención de 
lo anarquistas en momentos que U 
propaganda se debilita a causa de es­
túpidos personalismos. El corresponsal 
escribe estas lineas bajo una impre­
sión de dolor ante el cuadro descon­
certante que ofrecn los periódicos 
anarquistas al ser ocupadas sus colum­
nas para ventilar asuntos personales 
olvidando su objetivo: la Anarpuia.

El sub titulo de «periódico anar­
quista» podría ser sustituido por el de 
«periódico de personalismos». ¡Róm­
pase nuestra pluma antea de deni 
g ra r el anarquismo con . insultos y 
calumnias; debiera ser esle el pensar 
de  todo escritor anarquista!.

Los periódicos escritos con cargos 
y descargos, no interesan ál público 
ni a los trabajadores; entonces se re ­

salarlos no e* el patrón tino el bracero, ducc el Interés de la publicación úni-
La «cuenta* del almacén abaorvió más 
de lo que tenia ganado ¿Como pagarlo?

.1 A. M.ikklu .

\

(DE NUESTRO CORRESPONSAL EN ESPAÑA)

España hambrienta

camente para los anarquistas y para 
desprestigiar la Anarquía ante los 
profanos. Y nuestras publicaciones 
deben ser para para el pueblo y  no 
para nosotros.

El demasiado razonamiento, ante la 
calumnia y cL ataque rayan, por cier­
to, en la cobardía Cuando hay ele­
mentos,' como algunos que no quiero . . . .
mencionar, quo .se pasan haciendo. -Aro, pero no nos combatamos mutua-

»IH*I
denigran y i nhiben iea expresión qm 

el espíritu.
l o» padres que tienen a la diestra 

el látigo, que ha de m inear la inte- 
negación que coiistanteineme, brota 
de lo» intamiles labios; los que privan 
al niflo del juego mvesnrio <• inherente 
al de-arrollo ile su organismo; los que 
hoy dan un.beso y mañana, en un ata­
que neurasténico, dan un empujón des 
pcctivo o un puntapié; en una palabra, 
lo» padre», que solo lo son por el he- 
eho de lecumlar un vientre rebosando 
vida y que no ,'levan esc hecho y re­
sidíame a un plano psicológico de sen­
timiento» v moral superiores, no puu- 
den ni deben tener el derecho a Ll 
paternidad

El acto fisiológico que prite.de en 
esas circunstancias a la fecundación, 
podía haber sido también un caso do 
onanismo, cuyo espermatozoario pu­
diera haber servido de abono para in­
cumbir la tierra, o para cualquiera otra 
cosí, reduciéndose »u iaio r a la pro- 
piedad inherente de la materia que 
consiste en su transiunnaeión.

Y para vencer est, 
rn  queyirlualmente »

la primera del Occidente europeo en 
cuanto concierne a los factores pura- 
mente naturales, la pobreza harapienta 
de España es Verdaderamente paradoja). 
El -húmbre y la miseria de este pala 
sobrepujan en mucho al pauperismo de 
cualquier otra nación. La miseria espa­
ñola ea clásica, permanente, castiza. 
Hasta llene su literatura. En el siglo de 
oro de las letras españolas ae líeúa al 
libró, a !u escena, y se pone en verso a 
lu más suliente de las características 
nacionales de aquella época y que en el 
siglo que corre ha mordido tan hondo 
en la médula popular que resalta como 
la primera especificación española; la 
miseria. Ea clásica y castiza como nin­
guna la figura del hidalgo español que 
camina mundo adelante puesta en alto la 
frente, altivo el continente, enjutas las 
carnes, pero sintiendo el vario silbador 
en el estómago y llevando’ espolvereadas 

plano inferior de migajas de pan la barba y la gola, 
encuentran la „  . . . . ,En literatura mas reciente se echa de

publicaciones contra compañeros y  
¡ que toda "slT actuación se reduce a 
eso, ya está demás el razonamiento 
y en ningún caso ha de distraerse el 
espacio de nuestra prensa que debe 
ser dedicado a la divulgación v,dcl 

: anarquismo.

En el campo anarquista hay una 
gran diversidad de pensamiento, y 
esto es muy natural que traiga con

más bárbaro, el más canallesco, el más 
clásico, este del gobierno desvergonzado.
Y aquí no cabe el aforismo aquél de 
que los pueblos tienen el gobierno que 
se merecen. .Y dicho sea en descargo .sigo distintas actividades en otros

so'.irión está V debe hallarse perso­
nalmente en reuniones hechas al 
efecto.

En este desconcierto pudiera verse 
la decadencia del anarquismo; pero 
no es esto lo que realmente sucede. 
El Ideal sigue su camino triunfante 
y si antes se le combatía con ta ca­
lumnia y  la represión más acentuada 
que actualmcnto, hoy sus enemigos se 
valen de otros medios más eficaces y 
que retienen un tanto nuestra propa­
ganda, sembrando la cizaña entre 
nosotros.' La ingenuidad de los anar­
quistas, la buenu fe que nos caracte­
riza, permite que acojamos inocente­
mente el cisma y nos insultemos 
rebajando nuestra moralidad a un 
plano sumamente inferior al que de­
biera ser.

¡Hermanos: volvamos sobre nuestros 
pasos; las acciones de la pequeflez de 
un homprc deben eclipsarse ante el 
resplandor de la Anarquía! ¡No seamos 
ya másalos instrumentos de nuestros 
enemigos para denigrar el Ideall ¡Si 
tenefeos un concepto diferente del 
anarquismo, de un grupp que saque 
un periódico, publiquemos nosotros

de cate pueblo, en cuyo flaco de defec­
tos y debilidades no aparece la desver­
güenza t la grosería en apetitos.

La Ineptitud y la granujería están ele­
vadas al gobierno’ en los hombrea que 
manipulan la cosa pública actualmente 
en Eapafla. Nunca se ha visto Impudor 
mayor que en estos hombrea que, vuelto» 
de espaldas y taponados los oídos, dea- 
oyen y escarnecen el lamentar y el tener 
hambre de más de media España que 
sin espíritu pare hacer armas contra su» 
amos *e deja caer enferma y friolenta 
por campos y villas.

tantos terrenos; en buena hora venga 
esta ■ subdivisión de la propaganda; 
que cada cual la haga desde el punto 
de vista que la conciba, pero que no 
se rebaje el Ideal, con asuntos cuya

mente, perdí en Jó  el tiempo y satis­
faciendo los deseos de los detractores 
d e  la Anarquía.

Lo dicho: ¡Rómpase nuestra pluma, 
paralícese nuestro cerebro, antes que 
denigrar el anarquismo con la calum­
nia y el insulto! ¡La magnitud de la 
Idea, debe inspirar nuestras publica 
dones!

¡Mediten los compañeros de *La 
Protesta Humana*, los de «La Protes­
ta*, loa de *La Batalla*, los de todas 
panes, y todos hermanos meditemos 
y a trabajar por la divulgación y  el 
triunfo de la Anarquía!

Corresponsal.
Buenos Aires, Marzo de Hiló.

“ Legislación Obrera”

I'I.ok ni i.o» Andes.

Vivir no ea un derecho: es un deber. 
Y un deber imperioso, elemental, de 
diario cumplimiento. El caer muerto de 
na mbre en una vía pública, acusa poque 
dad de ánimo y flojedad de corazón en 
el caldo. Y yendo de la unidad al con- - 
junto,
sufrir hambre supone chatez de espíritu, 
cobardía, mansedumbre, cuando están 

. i repletos da granos los graneros, de oro
impregnen;pasado el reflejo fiel de I. pobreza en- J , rcM. vivir es deber de dignidad,

mica espa o a. de vergüenza, para lo» muchedumbres
Pero en calos años de guerra la mi- ¡ ,¡n trabajo 

seria de este país pone espanto en las, u  maMtrat)a¡adora ¿e Santander, y

K<'n<*r.ilitl.Hl de los padres, por no dr 
cir toilos e inclusive los anarquistas w ver también como una pincelad^ de co* 
no hemos di* acudir a las leyes que , j0rido netamente español, la miseria y 
en ningún caso remedian mal aleuno, t .»»«>
mAs bien al contrario, lo aeraran sino cl h®mbr* del especial-
que ha de »«-i cl rcsultaJo do »onti- imen,e- de>a en la literatura del siglo 
miento» superiores que 
nuestras acciones dianas.

El diputado Salgado, que, por lo viito, 
dedica su atención a las cuestiones pslco- 
sociales-económlcas, ha presentado a la 
cámara de que forma parte, un provecto 
de ley sobre huelgas, arbitraje, concilia­
ción y en general, todastas diferencias 
que surjan entre obreros y patrones; 
entre trabajo y capital, dando una Inter- 

'  vención al Estado que está muy lejos de 
corresponderle en estas cuestiones.

El tema, como se ve, es viejo, y hace

almas. A las causas casi históricas, clá-

pasando del Individuo al pueblo, j ya m4l de’ treinta aBo»' „  viene dlluci
; dando en loa países de todo el mundo.

No ha existido partido político, desde 
, el liberal-conservador, al radical-socia­
lista, que no hayan Inscrito en sus pro- 

; gramas electorales, lo que ha dado en 
| llamarse no sabemos con qué motivo, ni 
hasta qué punto, con propiedad «Legis-

despué* el ejército obrero sin trabajo y ilación Ubrera*.
T r a c o m a  ^  ? . T ' :*¡" Pa" <*« Va.encla han sentido hondoI I C l L U I I I d  d0,al. reaI. tn .le, «  suman „oy u» 9U dPeber , u d¡ ldll(1 y  d e s ta l la d o

fac.ores crcuns .nc,«lea, de influencia, en hue,aa <eneralt ^  Valencia se han 
(Habéis uldo hablar alguna vez de este de r' ,le>°- la guerra ha originado., |evan(ado ía9 p¡edrM de |as calle,, y ,

En .lempo, normales de paz I. emigra- han hecho m cb o l d d , * , .  yterrible mal?'t omo la tuberculosis, 
una enfermedad que ufeclu a los pobres. ción continua de pueblos y aldeas ente­ la revuelta popular ha triunfado varios

tas de rojiza tierra donde se curban so­
bre el surco tantos infelices inmigrantes, 
producen en gran escala lo» microbios

No iremos, por cierto, a buscar el 
origen, la raíz de esa fómula sugeatlva, 
porqué, ni nos Interesa, ni tiene mayor 
objeto a nuestros propósitos que son, 
una ve/, más, la de señalar la perfecta 
Inutilidad de toda ley dictada y el plagio 
burdo y torpe que ae hace de esa «le­
gislación obrera* trasportándola de unos 

no obstante resultar en

generadores del mal. Los ojo» irritados c«mP<> para el mejor luchar de los qua i aun ^  n0 huWera sld0i d  jesto re-
. . . . . .  niin/luhon \  I o roa «fas hnriarac ranañAlae *del campesino por efecto de la intensi. 
dad de los rayos solares, son el punto 
atrayente. A ello» convergen los invisl- j

Sáo Paulo, el rico Estado de la fede- r“  hacla la* t!erra* de América, produ-ld¡as e[) )a ca||^  cerrando negocios e 
ración brasileña, es »u cuna. Las mese- i c‘a en roonomfa española grandes |nfund¡endo micdo a )os |acayos de|

efectos de alivio, porque era como una _____ . . .  . . . .  v _____ ___.
descongestión de hambrientos, un huir ™ . haber trábalo oora los one to a °  ^  pa ses'
de luchadores que desembarazaban ^  V T  , 7'demandaban en derecho y justicia. Y ni arraiga, ni prende, ni puade encontrar

siquiera terreno' propicio para su des­
arrollo.

No negaremos, por eso, que desde los 
tiempos que citamos a nuestros días, la 
«legislación obrera*, fué y es, plataforma 
segura y firme para que se encaramen, 
por ella, al poder o a las prebendas pu­

blicas, todos lo«.arnb!c¡osos del maquia­
velismo político.

Pero desde que (os obreros, por su 
capacidad manifiesta, tomaron participa­
ción activa y directa, en estas discusio­
nes, y hasta rebatiendo con éxito la 
mayoría de las veces, la Ineficacia abso­
luta de esas leyes, la cosa ha cambiado

quedaban. Mi larra de hogares españoles ^  de ^  do9 ¿eWoíi Ssnt.nder y 
encendían I. lumbre e iban .1 mercado, hab,a muy alto par. lo. que

______  ______  con l“  dinleros df  108 “ ni«r,dM’ H°y Ientienden de hombría y vergüenza.
bles seres donde en poco tiempo se ha- "olamenlt n0 Vienen más esos dineros ¡ En Vaiencia ha habido un Incidente 
cen sentir por el ¡nten*ía¡mo dolor que síl?0 q'“c “ “  a3na<*°rCÍI ¿«andan el ca-, 8aiígr|ent0 (jc feJ|z acaecimiento. La

mitin Ha üiialla n«pa PnnaAu I na mAsocasionan
Pero no es eso solo.
A medida que la enfermedad avanza,

entre
.'alda

m" ° ,d'  [,*rn Es',al'a Lo“ m4*'j guardia civil ha matado a balazo, a uno
eral todos, todo., retornan con el cora-¡de vestí, de paisano. El

------------. .  .................... ................ zón <pa^ id0' . la cara c',upada' '“ oif  muerto cobardemente envalentonado por
el dolor crece y paralelamente 1a vista ~ n »“'¡fl>racionei de desraperKión, de L cjv||idad de ga (ri)e> 
desaparece. El grado de contagio es má- d* " “,a! ma*,lcando “na blrafemla una 1,0J reV0lt0906 par,  ^  
xlnjo dando lugar a que la familia que | ma d c dn para la , ,ierra d* Amiírlca, I y a traición a uno cualquiera clloa-
hoy posee un miembro enfermo no larde ‘ea ro de nueva3,mi,eria* de loa mi*m05 /vs¡ |0 j,|IOi y a¡ enfrentar con u’¡ mu*
en verse envuelta por l« misma enfer-! du* aufr,eran «  E,/ a,'a ' ^  I chacho preso 'en su. ramios ha in et
medad. Es una enfermedad dura. Implo- [et° 7 !,ar ,de V̂ c'do5 aho"da haa,a, ta i pelotón de guardias compañeros suyos, 
cable que, uaida a 1a Urania de los «fe- i raJ* ^ ,a la an2“slla económica de ,laí ¡ hicieron fuefl0 <( creyL.ndolo 
zendeiroa» y a 1a Insansibilidad de sus muchedumt>rra sin trabajo y sin pan. huelguista. Biso empleado estuvo 
•capangaa*. constituyen el Infierno de : Mal común de todas la» naciones, que mo. Este hecho revela además cr
loa trabajadores que llenen, la mala idea 1 muchas hánlo pasado ya, sin que ello
de Internarse en dicho país páre probar i signifique exención para el futuro, «  |a
suerte. d «vergüenza, la Impudicia, la torpeza

El peligro que entrañan las faenas , de loa gobiernos. Y entre los azotra que
ruralej, no ratáo liad tedas por las balas I más han castigado al pueblo español en 
y los facones de loa «capangás*; lá itra- fJu carne y en su alma, quizás sea el

I plo- 
cuán-

ta ligereza e impunidad .apri nrf los 
gatillos los sacrificadorra de n u-dum- 
bres.

Corresponsal.

Madrid, Marzo df 1916.

m

de aspecto, yendo todos esos proyectos ! república.

i argumentos ya expuestos en distintas 
ocasiones, a las leyes similares a la que 
venimos comentando. Esta, como las 
anteriores leyes, no es más que un vay- 

i viene entre el patrón y el obrero, con 
doble vents|a para el primero y con 
coartivas medidas para el segundo.

Podríamos en apoyo de rala tésis y si 
el espacio no faltóte, citar^ laa-tayss al 
respecto promulgadas en AusiHá en 18%, 
Alemania en 1890, Canadá en 1890, y 
modificado casi todo su articulado, dos 
o tres meses después de su promulgación, 
España 1903, ampliando la de 1900, In­
glaterra 1896, Nueva Zelandia 1894, mo­
dificado en 1896 y vuelta a enmendar en 
1898, la de Suiza—Ginebra 1900—y tan­
tas otras que tendrían a corroborar la 
arguaientación.

No dtamoa la de la Argentina de 1904 
porque su ruidoso fracaso lo hace Inne­
cesario.

A pesar de todoa ratos paliativos que 
se vienen aplicando Indistintamente a 
pueblos que se encuentran en muy dis­
tintas condiciones económico-sociales, no 
se ha podido calmar, ni aún siquiera 
atenuar, el descontento obrero, cada vez 
máa latente, que aquí, como en todai 
partes, se presenta de mis difícil solu­
ción, haciéndose, palmariamente ineficaz 
y nula la Intervención del Estado, en 
estos hondos y complejos problemas de 
trabajo-capital. Buena prueba de ello es 
que los gobiernos ae ven obligados a 
restituir, de inmediato, las ‘legislaciones 
obreras*, de largos, prolongados y cos­
tosos debates, por leyes de excepción 
que se aprueban a tambor batiente y se 
aplican con mayor diligencia, -  puesto 
que entran en vigencia en el mismo rao- 
menjp de aprobarse, — que las otras 
leyes, vale decir, «las obreras*.

No tenemos necesidad de salir del 
pala,para-buscar ejemplos. Nos bastarla 
citar la reciente ley de horario obrero 
que permaneció encarpetada unos ocho 
años entre ambas cámaras y al implan­
tarse encuentra serías rralatendaa en al 
elemento adinerado y explotador de la

de fracaso en fracaso.
En materia de «legislación obrera*, 

hemos señalado, pura, la bancarrota 
legislativa, como asimismo la del parla­
mentarismo. El diputado Salgado, no 
aporta, en consecuencia, en su proyecto, 
ninguna novedad que no pueda ser ven­
tajosamente rebatida con los mismos

m
T ¿¿jjákaas

m

i Y eso aquí donde desde hacé años 
todos loa gremios de la construcción y 
afines, y algunos otros ajenos e indepen­
dientes de la construcción, implantaron' 
por esfuerzo propió, la jorcada de ocho 
horas I

Eaio ea lógico- Entre' ei capital y  el 
trabajo, no puede existir armonía ni
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simple acuerdo, porque aquél, el capital, 
procura consolidar la mayor ganancia 
posible, con el menor estipendio nece­
sario Trata de subyugar al trabajo y 
tenerlo sometido, como esclavo, a todas 
sus veleidades y lujurias que no son 
pocas.

Es por esto que todo lo que tienda a 
legislación, es decir, a trabar, a perpe­
tuar la situación tirante entre estas dos 
fuerzas capital-trabajo, se mira con la 
mayor indiferencia sin que logra detener 
la atención del obrero, puestas en miras 
más altas y en cuestiones de mayor 
importancia.

Volveremos sobre el tema.

£1 Q a rro fa zo

Porque el periódico, el libro y las pol­
tronas gubernamentales han complicado 
la sencillez de las relaciones de hombres 
con hombres, hanla envenenado y puesto 
en pugna.

Esto en cuanto a las cosas del pre­
sente y las del pasado. Que en cuanto a 
las del porvenir, no menos tristes y gra- < 
ves se Insinúan. Y es fácil prever lo que 
podrá hacer la Universidad con sus edu­
candos en las luchas del mañana. Y para 
esta previsión no hay más que Ir portales 
adentro de la Universidad y ponerse en 
contacto vivo con el nervio jwenll que 
se agita al aire. No se puede experi­
mentar sensación más dcsiluclonante que 
la que se siente junto a estas juventu­
des en el roce diario con ellas.

El espíritu atrevido y quijotesco de 
la raza, de esta raza que llevara en 
otrora sus malandrines a cruzar su san- 

El peligro del Servicio Militar Obh-1 gre con la indígena de América, no es 
gatorio, es inminente. Sin embargo, no1 tal espíritu en los tiempos que son, sino 
se creyera al observar la apatía del j cosa ya de leyenda propia de los trova- 
público, que con tan bellos gestos de ■ dores modernos cuyas musas asientan en 
rebeldía acogiera el nefasto proyecto, i los siglos Idos. El Ingenioso manchego 
Casi a las puertas del cuartel, cuando que vivió en la mente de Cervantes, no 
todavía es posible detener la acción es hoy más castellano que tudesco, ni 
vacilante del gobieno atemorizado, y sus hazaáas tienen hoy más teatro en 
salvar la libertad amenazada ,'por el Espolia que en tíermania. 
atentado más brutal que pudiera Ira- Parece como si no pudiera suceder de 
guarsc, el pueblo uruguayo, el que su- otra manera, que los corazones nuevos 
po admirarnos en nuestro destierro en la vida sintieran por inclinación natu- 
forzoso, calla y se dirige obediente, rnl de los veinte altos la pujanza rebelde 
sumiso —como el argentino— a sepul- y la implantación generosa que suscita 
tar para siempre en los cuarteles sus en toda "olma noble la injusticia y la yr- 
más preciosas aptitudes desarrolladas bitrarledad, la lágrima y el dolor, el nlflo 
en tan largos artos de gimnasia com- > hambriento y la mujer escumecida. Y 
-bativa. mús aún parece que debieran los cora-

Un gobernante militar, pariente de'zones sentir asi cuando de juventudes 
militares, y un ridiculo espadachín j dedicadas al estudio de males y remedios 
Quijote sin ideal — estratega de café,, se trata. Pero nada de lo que natural 
son suficientes a imponer al pueblo purece sucede en realidad. Precisamente 
soberano, al decantado pueblo uru- en los cerebros y en los corazones jóve- 
guavo, al que los nacidos en la Argén- nes sometidos til influjo del saber, la na 
tina creíamos digno de su pasado, de tural inclinación del alma a la bondad y 
sus Artigas, etc., al pueblo 1 mico, a la justicia, la rebeldía propia de los 
al pueblo luchador, el sacrificio de su sentimientos en la edad primera de su 
libertad, de su dignidad, de su porve- razón, están subvertidos y vueltos al

tra las naciones, sino confra los que han 
llevado a las naciones al matadero. Yo 
detesto a loa tratantes de pueblos, a los 
asesinos de masas, a los segadores de 
juventud. Porque ataco a los políticos 
franceses, me dicen algunos: «Usted es 
germanófik». SI, sertor, ya lo he confe­
sado, yo soy germanófilo. Pero ser ger- 
manó filo no es ser kaiserófilo. Yo soy 
germanófilo y francófilo al mismo tiempo.
Lo repito por centésima vez, a ver s( al 
fin se me entiende. Yo me lie pasado la 
vida atacando al Kaiser y ni Imperia­
lismo alemán. No necesito probar que 
soy antlcesarista. El que haya peleado 
por la libertad más y mejor que yo, que 
levante el dedo. A la mujer con quien 
uno está casado, no hay que echarle cotP 
tinuamentc piropos para probarle que se 
la quiere. Se ha casado uno con ella, y 
basta.-El amor se le demuestra mejor 
corrigiéndola que no adulándola. Pues 
yo estoy, como quien dice, casado con 
la democracia. Y no puedo tolerar que 
en Francia se alimente y se atice el re- 
vanchismo, y se nos esté moliendo eter­
namente con la Alsacia- Lorena. ¿Qué 
jolin es eso de la Alsacia-Lorena? ¿De 
quién es la Alsacia-Lorena? ¿De Alema­
nia? ¿I)c Francia? De ninguna de las 
dos. La Alsacia-Lorena es de la Alsacia i 
■Lorena. Pero Alemania y Francia se han j positar 
robado una a otra esas provincias tantas rales, para perpetuar ignominias como lu 
veces, que han llegado a creerse que son ¡ cometida con Santána.
suyas. No puedo yo tampoco aguantar -----------  ------- ----
que unos cuantos saltimbanquis me quie­
ran dar a mi lecciones de republicanismo. . ,  . . .  . , ,
A mi se me han caldo los dientes—bue- [Jg 13 T3fTI 1113TIQ clO
no, no se me han caído, pero se me

Gente, sin duda, ocios,» o desocupa­
da, andan detrás nuestro, oliéndonos, 
sin perdemos pisada. Asi han venido 
a descubrir, ¡oh, qué descubrimiento;, 
que estamos hertnanados con los de 
?E1 Demócrata, para combatirlos a 
ellos, inocentísimos socialistas. ¡Ah 
pillines, que bien desempeñáis vuestro
W  embargo, mientras dure esta 
ráfaga de faatemidad que todo lo inva­
de, queremos demostrar que no les 
guardamos rencor ni inquina contra 
sus precoces suposiciones, y pueden 
estar seguros que en los próximos 
comicios trataremos de iiotak a los 
socialistas.

¡Ingratos!
¡Qué desfachatada!

La Vanguardia-, hermana interina 
-El Socialista*, también con cides- 

coco apropiado de toda nirta liviana 
que usa corto el camisolín y está acos­
tumbrada a prodigar caricias a todo

ciudadano ruio,. amparado en pabellones 
extrangeros, y cuyas penas estuviesen 
comprendidas dentro de los hechos que 
abarca el deber político.

Le estaba reservada a nuestra demo­
crática nación, la /doria de sentar el 
primer precedente de esta naturaleza, en- 
tregendo desptodamente a las autorida­
des argentinas, al desertor del ejército 
Leopoldo Saniana.

Y si el precedente es de suyo incali­
ficable y señala, de paso, un bailón ig­
nominioso para el pafs, demostrando a 
la vez, el desquicio jurídico que se tiene 
del derecho de gentes, más incalificable 
y de más nefustas consecuencias es el 
procedimiento empicado y el vergonzoso 
silencio que la prensa en general luí ob­
servado al rededor de este asunto, pues 
ha sido necesario la Información de los 
diarios extrangeros. para que nos pudié­
ramos entefer del caso en cuestión.

Los petit francaiscs na han discur­
seado esta vez, con música de la marse-
Ilesa, sus himnos n la libertad y las ga- ------------ .. , ---- „ -
randas Individuales, pero en nombre de i el que le puede pagar un tvio, dice 
la democracia uruguaya, se pudrirá en que estamos furiosos contri! tos tran- 
un calabozo, el conscripto Leopoldo San- vidrios porque éstos, firmaron, según 
tana. se-dice, un documento, ante el jefe de

Que esto le sirva de ejemplo a esc policía, en el que negaban los irán- 
i pueblo crédulo que muy pronto irá n de- ¡ viarios, por supuesto, participación en 
positar sus balotas en las urnas electo- un manifiesto redactado en términos

de

caerán—predlcandt* ■ el Evangelio déla 
revolución y de la razón. Los políticos 
franceses no pueden decir que ellos no 
han provocado la guerra; no pueden pre­
sentarse con sus manltns lavadas ante el 
pueblo. La Entente ellos lu lian hecho. 
Y la ley de los tres años también Y el 
colonialismo nadie Id h« cultivado con 
mús ardor que ellos. Ellos han sido del 
mismo modo las vestales guardadoras 
del fuego del desquite. En lus últimas 
elecciones presidenciales circularon unas 
hojas, en las que se recomendaba lu can-

violentos, escrito por un alto emplea­
do de una di- lasjempresas y repartido 
por los ingenuos organizadores di- la 
nonata huelga.

Sabe muy bien la descocada • \  an- 
gtmrdia- qite en esto no nos va ni 
nos viene nada. Los que, como nos- 

— . . .  .• i otros, no necesitamos votos, no tene-La población montcvidcana tiene . mos ’ ue ha,;lgar a ningún gremio
f ama de familiaridad; fama esta que v menos al di- tranviarios que es 
traspuso las fronteras del país y s e ' irumiro crónico y que en ninguna 
instaló como moneda corriente en los época ni circunstancia lúe capaz eprestar ayuda ni solidarid.iu a ios 

trabajadores en huelga.
En este sentido, nosotros podemos 

a los

vecinos países. Según los entendidos, 
el valor social de Montevideo consiste
en eso: en que es familiar, motivo por ser censores, aunque les pese a los 

odos sus habitantes se cono-, ■ socialistas. No asi -La \  anguardia-, 
I para 
luch;

el cual todos su: 
cen

revés.
La hormigueante muchedumbre de bozo 

apenas apuntado que rebulle en las uni­
versidades, nada sabe de ideales quijo-

nir... ¡Qué vergüenza!...
El garrotazo a Mibclli pesa sobre 

las espaldas del pueblo uruguayo, el 
cual está parodiando la comedia que 
sucediera a tan vergonzoso incidente, j téseos, ni nada siente de indignaciones 
El país ha cumplido ei: el campo d e ! rebeldes. No se preocupa de la csclavi- 
honor de la democracia, con graciosas tud secular de los que caen muertos de 
tintas,, el deber de velar-por su liber- hambre y cansancio en la gleba y en la 
tad, por sus funciones como nación fábrica. No se arrima nunca al lado de

Íziril y avanzada... Primero, el pro- los que pecho al viento desafian en ln 
recto de acuartelamiento obligatorio; barricada n la canalla armada y servil 
el pafs se indigna; se constituyen co-, que por dinero o por fuerza viste de la- 
mités, agrupaciones, se fundan perió-;Cayo.

dicos. Es un* momento hermoso: la i De nada y para nada de provecho e

Aunque profano en esta materia 
dldaturu de Poincaré, llamándole el l’re- ¡ permítaseme decir que osa «familiari 
sidente de ln guerra y de la revancha, y dad, a m¡ mt. revienta, y me es tan 
prometiendo que él devolvería a 1*rancia . . . cllk.las provincias perdidas en Por ha* antipática como simpática es para sus 
ber dicho todo esto y escrito que a Poin- clogiadorcs
coré le gustó mucho que le llamen Rai* No sé si seré el único dominado 
mundo I, y que el general de < astclnau p0r taj sentimiento, poro creo que no, 
es un jesuítu, me he Visto obligado u . ..
huir de París, y he sabido que mi casa Pucs no Pucc*° admitir que >o solo 
de allá lia sido asaltada por la policía, repugne el hecho de que mi vecino

quien lo fundamental de toda 
i es la balota electoral.

V ñor conseguir estas balotas.. 
tranviarias, es que hace resaltar núes 
tra censura a esos i’ni ni i ros 

¡Pobre nimiumn!

y que mis pápelos lian sido todos dis­
persados, y que en mi despacho ha sido 
todo dado u mal. Afortunadamente, en 
Inglaterru se disienta de algo más de li­
bertad. *

Luí** Boxakoux. 1

meta la pata, en nombre de la «fami­
liaridad*, en mi vida que solo a mí 
me compete, y que mi insignificante 
persona adquiera relieve en el barrio, 
siendo objeto de

Im perialism o americano
Cuando Norte América, anuncio, 

lince unos dos artos, la intervención 
en los asuntos mejicanos, en todo su 
apogeo por aquella fecha, toda la 
América latina se conmovió en una 
honda vibración indígnalo!'ia. El caso

familiares» conver- no era para menos, 
naciones que comadres y .. compadres |

Garantías Individuales

I gesta de una protesta, de una protesta 
| viril formidable, que hace temblar-al 
gobierno. El proyecto se deticív; las

interés superiores, vale la sabiduría y la 
ciencia: administradas a estos pueblos 
de muqhachos que se harén hombres en

agrupaciones se disuelven; los comités; j0 qUe/va de la noche a la mañana, si 
se ocupan de política; los periódicos, por / nc\ma de |„ sabiduría y de las 
también. Se ha arrojado aceite a) mar ciencias mismas no se hace prevalecer 
embravecido. Cuando los espíritus |n prioridad y la superioridad de ttnu 
inquietos, vigilantes, tienden una mi- ;daa y de un sentimiento que arraiguen 
rada en tomo, no descubren el menor ¡ en |a e„traña de la especie. En la con- 
indicio de protesta, un baluarte en efusión última de todo análisis y estudio 
pié, un pendón que no se haya arria- serenos de la vivencia social del hombre 
do. El pueblo duerme. Duerme con- en los periodos más evolucionados, se 
fiado en el deber cumplido. M  campo ha||on en e| fondo y como fucrzas cau. 
del honor le ha visto con las armas i sales las ideas, señalamos la orientación 
en ia mano. \  ahora m.lrch.i, confia- da ios acontecimientos, 
do a tos cuartees. El garrotazo do i \  nuestras universidades modernas

; están modelando h lu actual generación 
: estudiantil en las viejas pautas sin idea­
les y sin tendencias ascendentes en la 
ética de las ^elaciones sociales. Y por 

• otra parte la misma generación estu­
diantil camina vuelta de espaldas a los 

Las juventudes universitarias, las que rumbos nuevos, hacia los cuales el pen- 
están de cara a los libros, y las llamadas Sarniento, guia de la humanidad, deberla 
en todo tiempo y lugar a ocupar los si- enderezarse.

Daniel V. Qlijano.

CRÓNICA

J. Lozano MVÜtoz. 
Madrid. Febrero 191B.

Alrededor de la Guerra
Una opinión 

De un interesante reportaje hecho para

tiales de honor y de mando, son las que 
más decisivas influencias podrían, en 
cierto modo, ejercer en la orientación 
espiritual e ideológica de los pueblos.
Porque a esta altura de los siglos, son 
los que salen con la unción oficial de la 
Universidad, los que más pronto llegan n 
lo alto del gobierno, .y en tértnlnos ge­
nerales, l.imbién, los que más Invaden el 
campo de las letras y de las ciencias. Y
de lo que la humanidad desparramada un peri«Sdico barcelonés, entresacarnosestas valientes y rotundas declaraciones en pueblos y dividida en entidades poli- del celebrado cronista Bonafonx, enten- 
tlcas y organizadas por sobre toda la. diendo que ellas expresan un claro con­
latitud y Ion gitud del planeta, depende ' cepto libertario: 
en linea directa é inmediata del gobier- ,, .. .  j.  . . .  .. .  .Yo |uzgo la guerra con un criterio in-

. letras y de la. ciencias, no , ternacionalista y revolucionario. Yo no
cabe hacer mención por lo indudable v \ estoy contra ninguno de los pueblos be- 
verdadero de la enunciación misma. ligerantes, sino contra lu guerra. Yo qs- 

así, pues, necesario creer que gran : dessus de la meléc», como algu-
nor«. áoi ¡ . j i ! nos de los grandes intelectuales europeo*,parte del presente y del futuro de los como Ron* in Rojjand en Franc¡a, í om¿
pueblos está fatalmente regido por lo ¡ Bemard Shaw en Inglaterra Yo creo 
que en las aulas universitarias se enseña que la guerra no la han de hacer los 
y.por los frutos que de esas enseñanzas

Si nos dolásemos seducir por ln decía- 
: marión teorizante de nuestros políticos, 
i habría que declarar que el Uruguay, es 
el país de la libertad y lu única nación 
del mundo donde las garantías indivi­
duales se respetan en toda su pureza.

En teoría, Francio, Suiza, Inglaterra,
Norte América etc, lian pasado a ser 
pequeñas autocracias en relación a núes- 

; tro pala, en lo que a libertades y gurnn- 
tias cludadunas se refiere. Los petit 
francaises, que no di-cursenn sino es 
con música de lu marsellesa, asi lo pro­
claman en todas las oportunidades que I policiales, 
se les presenta.

Sin embargo, la realidad es otra muy . 
distinta. Nosotros cstunios cansados de 
repetirlo y de demostrarlo. En el Uru- i 
guay, la libertad es un mito, y las ga­
rantías Individuales, reducidas puramente 
a la aristocracia.

Presentaremos, en apoyo de esta afir­
mación, un nuevo caso de arbitrariedad i 
cometido por las autoridades uruguayas, 
en la persona de un desertor del ejér­
cito argentino, que, ¡iluso!, quiso refu-, 
glarse en este país. Cor-te, desde luego,
3ue no tratamos de sentar un prece- 

cnte legalitario, ni lu reclamación del 
cumplimiento de tal o cual ley o articulo 
de la ley

SI encuadramos esto, dentro de lo que 
podría llamarse, sin énfasis, el derecho 
de gentes, es como una comprobación 
demostrativa de la inutilidad de las leyes 
escritas, de toda lev i acuita.

Y vamos a lo esenciul del caso de

tienen a bien hacer.
Buen día, don Fulano. Que maña­

na fresquita, eh?
—Es verdad.

.«Ese es el vecino dy enfrente. Hace 
ocho meses que no trabaja. Debe ser Norte America 
un «atorrante* y en tanto, 
sus hijos se mueren de h

suponía la
coloso del norte en los asuntos inter­
nos de tos pequeños estados del sur y 
centro América. Las mismas repúbli­
cas Argentina y Brasilera, ya sónopi'- 
tadas diplomáticamente, nñ quedarían 
exentas del zarpazo seguro y firme de

su mujer y Aquella amenaza produjo, como de- 
eonhr,. E l1 cintos, una indignación general que se 

,, , , , . tradujo en manifestaciones hostiles y
otro día tuvo que vender el Ultimo ¡ violentas, contra la ingerencia yanqui, 
objeto de algún valor que le quedaba: I Entre los países que más enérgica-
la máquina de coser. ¡Qué -f¡aqueta*!

En eso consiste la «familiaridad* 
que taino elogian algunos pavos, v 
que a mi me causa asco por ser una 
imitación perfecta de las costumbres

Anuo.

Del comentario
Plaudite cives ,

La confraternidad Can-Americana, 
e s  un hecho que no admite discusión.

Desde que nos visitó la delegación 
yanqui, compuesta de unos señores 
muv estirados, muy serios, y muy ... 
de la Norte América, hemos pasado 
unos días inefables, tranquilos, pláci­
dos, sen-nos. Banquetes, lunchs, ága-

on nuis virilidad protestaron, 
se contaba el Uruguay. El movimiento 
era en sf simpático porque implicaba 
un grado de conciencia v significaba, 
además, la r«•afirmación de las peque­
ñas nacionalidades, contra la ambición 
imperialista que, desde Markinlcv a 
la fecha, se viene desarrollando en la 
América del Norte.

Tiles bien. La intervención se ha 
producido sin que en todos estos paí­
s e s ,  dispuestos, antaño, a impedir ese 

: atropello, hayan levantado una voz. un 
: grito, una protesta contra Norte Amé- 
; rica.

;A qué obedece este cambio radi­
cal? ;Es que s«- desconocía antes lo

auc ahora se conoce? ¿O es que las 
istintas comisiones yanquis qu«- en 
estos dos artos han visitado Sud Amé- 
’ rica, han convencido terminantemente 
‘ a estos pueblos que Norte América 

necesita agregar quince o veinte es­
trellas más a su estrellado pabellón? 

La contestación o estas interrógaterenos.
pes y ’inílonas de todo calibre v por vas, pueden ser más o menos sugesti- 
todas partes, han sellado la tan cara, vas, pero lo esencial es que la ínter- 
graciosa y simpática confraternidad, vención vanqui en Méjico es un hecho 

Nuestro estómago, ya casi acostum-1 innegable que se ha producido sin una 
brado a una dieta permanente y con- leve manifestación de protesta por

I Leopoldo Santana, deser,«dri ejército ¡ | ^ c ^ , “  3ücum°
argentino, detenido en el momento de su ( njdo |., precaución, sabia por ser : b¡r a~i;ts éa'rras dê  piiderosii coloso 
desembarco por las autoridades policía; | nuestríl, U«- proveernos de una abun-' amerieamc P
les y entregado incontinente a las del | d.,ntp cantidad de bicarbonato de soda 
país vecino.

se nosyíi etiquetados como abogados, 
médicos, ingenieros. Y si esto es asi, 

Intente se llega a la creencia también 
que la Universidad se halla a la hora 
suena, en grave y triste deuda con 
Intereses superiores de la humanidad.

franceses contra los alemanes, sino los 
franceses y los alemanes contra sus go­
biernos. Yo no odio a los alemanes. Yo 
no odio a ningún pueblo. Tara mi son lo 
mismo los tudescos que los galos. Fra­
ternidad es lo que yo predico. Por la 
libertad y por el progreso hay que ba­
tallar, no por la gloria militar ni por 
anexiones territoriales. Yo no lucho con-

americano.
lis vi-nnn .. .  , , . Después de todo, CStO no hOS ¡llt-
Esta arbitrariedad bárbara V salvade 5 UÍ' d ,:ls  sublimi-s, los pasados., porta gran cosa, pero queremos hacer esta arpltrarleaaa, naroara y saivage Grabad0s y gravados quedarán en e resallar uue los estudiantes lueran los es una demostración palmaria del res- n,,wllnll, v i , c- hez-i He «Itni resanar que ios esiuai.imi-s ue r.in ios 

peto que se observa entre nosotros P . . .  .. . g más entusiastas protestantes v hoy
derecho de erntes . .  , ,•  permanecen .collados, sin dar señales

La deserción —reDetimos otra vez aue  ̂uv rartl'-'u!armenie esto ultimo , dl. vida \- sin que les interese la eon- La deserción, repetimos otra vez que i u(. con toda fraternidad se produjo 1 sum-ieióñ intervencionista en Mélico no encaramos esto en su faz jurídica,— u. h,.i • * > Morro «.n ,.i p ,m,„  sum.11.10n iniervcncionisia «ñau j i c o ,v aún ln miamn sublevación militar se U c l Marzo «n <1 Parque pOF parte de Norte America. Esto eny aun la misma supievaciou militar, se j |ot(.j cuando todos borrachos de í,¡ ,-s nn hecho sienitieaiivo oue hahla ha considerado siempre, sin necesidad; ,.uniT,n.„oie e inHicrestns Ho si, i s un necno Mgniniauio qui naoia
de codificarlo, como delito político. Los so co la ro n ' mutuímeme Jas tvuel'las muy a,t0 rro d.*‘ 1:1 imruíínidad 
ciudadanos que incurren en una ú otra'?. .¡ÍTT hs coras T x£ ^ ‘I p.s -, h  SUn «ozi'? I;T «rundes potencias para falla oue Dueden trasooiicr las fronte- M\ . N las c0Pas OaDoseadas a las hollar todas las derechos,rana, que pueden trasponer las iron .pectivas y respetables cabezas de ■ .\Un el de nacionalidad!

-• fraternos comensales.
Afortunadamente tenemos una pren 

i discreta, prudente, sensata, que no
nos de todo, los 'derecho, y prerrogi-, f
tlvas que acuerdan las leyes del p.f*; ta W »  ¡
que se toma como refugio.

y refugiarse en otros países, no 
mente dejan de ser molestados, sino 
se les considera,—o se Ies ha consid' 
redo hasta ahora,—como ciudadanos dig- ‘La Revista de los N idos"

Los mismos tratados de extradición 
han respetado y protejido los delitos po­
líticos.

¿Porqué, aqut una policía asaz bruta é 
ignorante no los respeta?

El secreto .de esta interrogación la 
vez se encuentre en los altos efreulos 
dirigentes. Lo que podemos afirmar es 
que Rusia, la nación más autocrática del 
mundo, no pudo nunca conseguir, ni aún 
por Via diplomática, la entrega de un

T.o .dicho. EL pueblo aplaude osla 
enfratemidad que tantos goces nos 

oporcionará en un futuro no muy 
juno.

Qué pillines!
Los chiquilicuatro de <E1 Socialista*, 

que dirige Fíugoni, tienen siempre 
reservada para nosotros alguna nove­
dad-

Lacemos saber a los compañeros 
que sientan placer en regalar lecturas 
útiles a los niños, que pronto apare­
cerá el número 4 de -La Revista de 
los Niños-, y, por lo tanto deben hacer 
los pedidos con anticipación a Otto 
Nicmann, Av. Gonzalo Ramírez 1217, 
o a nuestro local social.

El precio por cantidades es el si-
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fui* l^.i  y -i ’ i so l id . i l  id . id  obr i - i  .i 

I l i-nti- i lo s  ti r r . - n o s  d- p ro p i i -d .n l
tl«- l.i • in p r t  s.i di-i íriLiorifii o. lo s  .-oin 
p .nV -ros  . \o r i i-o . i .  I\«Klrimii-/.  A t i l i / o t n

E n  e l  p u e r t o
1*1 di.i  J 1 i. :rn. r o s .1- t o m i s i o n i - s  d«*

h u f l i í u i s t . t s  . oHi u r r n - r o n  ih*sil»* la s  
1 prim«*r;4*» bí>r.is d«* 11 n«K h« .i l a s  mmi* 
di.i i  ion«*s di 1 p u ' - r to .  d is .-min .h idos«*  

• p<»r l«*s pafi -s h a s t a  l a s  pr ir ru  r a s  h o r a s  
Uh* la rn .iAana. p a r a  unp« i l i r  • -ti t o d a  

f o r m a  rnih.iri |U«* di* t r a i d o r a s .  » o n  
; d ' - s t i n o  a l  f n ^ ' - r í f i i  •»

I h*sili- la s  p r in i t - r a s  h o r a s  d«* I i  n ía  
A an a  d»*l d fa  _’*• i «» m * n / . i ro n  a I h ^ a r
pi-^Ui-Aos g r u p o s  d«* t l i - s^ r .n  iad*«s. qu«*
in t«*n tahan  t r  o. i<»nar la  r . i u s i  d«* s u s  
r o m p . i r t i - ro v

l . o s  b u i -L  li s i as  i m p i d i e r o n ,  f inas  
pi«r la j • i su.it  ión  y  o t r a s  p«.r la 

• s o s  t r a i d o r e s  r e a l i / a

. l.»s fjvIgcTK'i.is d«* sus obn*ro>, pidn*n- 
tloh*s una • ntrevista para tratar con 

! I*lh*s las i o mi icio n«*s *-n qu«* los hu«*l 
quistas reanudarían las tareas.

A la hora s.-halada, puestos d«* fren 
• ti* los representantes de la empn*sa y 

los "delegados d«* los huel|jutst.is, d«*s 
j pues d«* un acalorado debate s»- lle^ó 
| a un acuerdo entre ambas partes
j hj.\ndos«* i.|> si^ui.-nti-s cxmdieion«*s:
i 1." Readmisión completa d**l pi-rso 
¡ rud i-n huelga.
¡ Awn«*nto di- un h» • . en h»s
J j o r n a l e s  -

t-- M e j o r a s  p r o g r e s i v a s  i n  l a s  con-  
d»c:on.-s Ji-1 trabajo

F i n  d o  l a  h u e l g a
l - n  l.i

b r ó

fu i - r / a .  *1 <t| 
r a n  >11 inh'Ti 

H u b o  g r i t  
q u e  t a y e r o n  
k r u i n i r i i s  y  
c a r d a r o n  si. s
d e  lo s  h í t e la

!»«•« i-ncu* 
algunos comí

hostiles
s o b r e  la

a: mas 
Usías
utro fest in a ron 
p.iM'-r*»s y '  arios

pilóos rebeldes 
i.ib r/.i d** los

sueldo, que des
bre las , sp.iJd.is

ht*nd«is
i- sb ir ros .

L a  m u e r t e  d e  G o r ó

d . th  ni
i* 'iit

. I..S .
I s Jllsl.t
d i  I 1 • 
a b a '  nii

i tu i ah,’

P a r c i a l i d a d  d e l  E s t a d o

pu

•I” .-I Ul.
. i i ñu  ' 

: e ?  1 \

I I s (. ,do
ad o l  
. . la 
i d.* lo s  1.u b i -  
ir d .  I d-.i  I .
• . ' IU > I t»do 
s d e  1 . v 111 • lu.-;

m- | -

i U.ldl • 
l.lllti

i m u

i ¡b
i \ i .ib.lili »la

t  . i r o  p a r a  
mu • de los

J't «V v M.«i 1 « ( 4«11.1/". li . ib l . i ron  .ti piH-blo,
t *nut '-u. iiul«• • ! i-i .H.-tl . r « 1 iin in . il  J«

k mi ' ■ l - l ' -  "  V - \h««! l.lTlJi • .1 !<•» t r .iK i j. i
• : , '  1*»!•»r« 1 .1 11. • »1< -m.iN.u  u n  -«'1«- m-t.int**
lo» \ « .««1111111111 lirin* ••» • n1 I.i hu  h.i ii .i-t .i

rit .-i . o r ín  . m i  • 1 t r i u n f o  *J. • I.I" l l l ' l . l "  Ti l
\  tf1i.it» l> H'llt 1 p i  • *l«*t.lT 1.i"

. i- • •« . ! 1 l a  pa l . IIM.I »1. I - - • • . im.ir .ixl.i "■
.• t 1 ¡ • irg.iniz*'» u?i lllJi-Ui *!• 'tll«*. Vi (1»1«« .1
!. .h. ' l 1 |-s« *1\ « 1 '•  I.I iinp« 'iM-iii' • tl.'.f. lff"l.l* UMl

ó .  nt.  1 1. »\ 1: .i*i.i »!• 1 t r . u r .  1.1. i fo n J ' -
V « *1\  li-I I *11 .1 hvéCll !!'• • «1- I.i p M .ib r . i

• .1 i»ir,¡-.i.i. 1 •'  1 • fluí B,ilz.;n,  A1J1
/« '*.i l  *1»/.■!• •/ v M .uí.i O  H.i / ií

• ••!» 1 .tu j r«»:u«* - u  M"iu« V Ivii-O ll .1' .  t ¡I
•TI .1 i b "  1 1 ii " ti i  1.1 »!«•! « m u « 11 J'< illi 1.11. pu

J . - ( . . mu:1. o b r . t i . • ;i u 11 vi.l .it ¡,
:*!. • illt .i t i t«• • '•< '1 • l i '-11 »• * »1 1 1 111» • 11* IUJT. •* \

vir i l  m .m il i '  ' t "  »]• |M"!¡•■"l.l • iilUf l • 1
' l l \ . l  ' . it l s «p.*11 •. 111. It ni»!'» .il pui-bh*
.1 * • »:i. m  111 .1 u*i -j r .u i m i t i n  .1 »«■!••

Mli Im t« . ti I.i ;p l . i / i '1* t i »t. 1 !• MU*'
m I«* • 1 tl«»IM11»L-*«' «1 n.i» h«*
lili V  . :< -n v .11 m*" 1 ••nip.iñi r o "
il. 1 • - \ h " !  1 . ikI«* .1 I . -  li . ib . i ; .u li ' t i  " .1 pr*

•il.l p.l( .«(*-■ • L II 1 1 , ! • h u • l_-.i i:« n«-r.il "«
m i I..N Im ni • '  . .1* .p. Il«“ ti l'«-t».lll V

•; < -i| 1' i  I.i-- . i r . m i - t .«:i. u -  «»*'! ig . ib .m  .1 h l m i
• '•11 l ' - ' i . i r  I.i •'•■I'ij . i i  i J . t J  . -. t i . i l  »i. i.*"

- - i - . ' i l'-nfi - '-ti* •• . 1 'H 1» * '  V l’i« M
;UI l !• - lm« !:: u i ' I . o  »i- l (. • rrt-

.No potl fa  
i- ' t . i  l u c h a  • n 
d'-n*» h o s  y 
p o r  s u  iqñ> : 
d o  lo s  int* r 
• p r o n to s  • n« 

l*!n 1.IS pj ; 
u n a  b a l a  ,i> 
u n  i o n i p a r .  i 

I* ’ o b r e r o  
sil  \  id a  e l  t! 
la s  r e i v m d i

E l  e e p o i i o,v Tíri>. .t
( ,or>» t on» i 
la vil la d e l

. i l ta r  1,
tr .-  lo s  
le v ulas

t i • staban d 
es . - tlle/i ,

n o t a  t r d ^ i i  .i t n 
|U<- d e f t  l i d ia n  > u s  

i q n e t lo s  qu«* 
‘ - r em i ten

d< ■ s u s

is h< ras di- 
i tron« h ó

mahaiia 
\ ida ib*

i ano < .«>ro p.up'i ri »r 
•• a la noble . .h u í di 
rv s proji t ir: is

e l  c a m a r a d a
lio di 1 . ompaib-r . 

p u . * *i m.i -
un

as.ltnble.1 qjlli* el gremio tele 
mismo dta .-n la pla/.i (.ene 

ral I rajT.i para considerar las » Uusu 
las del arreglo se i. onlo aprobarlos 
por un.tnimid.ul. qu.alando t.-rminada 
de h«*»ho 1.» huelj'a. .«'ti «1 triunfo d«* 
las aspira» iones obreras

lia sido. pues, esta una hermosa 
vi» loria alc.m/.id.i p«*r l«.s trabajadores 
y d«- la que deben sa, ar ens«-rtan/.is 
para el futuro

l . a  in t ranM i¿ rn» 1.1 o b r e r a  al  n«» c.-vler 
• n  u n  . ip i ce  e n  e l  «-jen. u !•' d e  s u s  J e  
re» h o s ,  s u  n e g a t i v a  m t u m l a  a la  int«*r 
\ e i i c i ó n  i-s ta ta l .  n o  p e r m i t i e n d o  a  !«*s 
p o l í t i c o s  t o m a r  i n f e r e n c i a  e n  »u» a s u n ­
to s .  h a b l a  t n u v  a l t o  e n  f a v o r  d e  la 
c o n .a e i i i  i.i p ro í i - t . i r i a

1*1 Comité Obrero por mterin«*dio 
il«• sus ih l.-fados contribuyó eficaz­
mente a mantener esta actitud diftia
di  h*s t t r a b a j a d o r e s ,  i m p i d i e n d o  m
linfas ¡orinas la interven» ion intere 
s.nf.1 di* l.»s ptifíticos «-n esta lucha 
proletaria. .

( ‘. r a í  i.is t .unbi«vn  a la a» tiv iv la d  di* 
!«»s c í»m p.iA eros  i h - h - f . i d o s  v  a l  e n t i l  
s i . i s in o  i r e c i e n t e  d e  l«*s t r a b a j a d o r e s ,  
la s .„  i r d .u l  ib* re s is t i * n c ia  »lp o b r e r o s  
d e  |o-« f r i f o r í l K o s  .-s u n  h m  h«* y el»* 
a f l o r a  e n  a d e l a n t e  e l s,-n tunu*nto* m »1í 

i d a ñ o  \- l a  u n i ó n  d«* l«»s e x p l o t a d o s  
• s r r á n  h i * r e n o  q u e  h h n  í l e  mord«*r l«*s 
» .ip i l.i l t- .ta s,  im p id i i* n d o  d e  . ' t  i m a n e  

. r a  q u e  c o m e t a n  tin i.i  c ía s .  J o  a t r o p e  
líos  , o n  <us  i 'br i-r . ' is

Comité Obrero

nombra >u carnicero y clqi«* >u verdu 
^o ha hjxho revoluciones para cotj 
quistar ese derecho.

éOh buen elector, inexplicabh* imbi^* 
cil. héroe desgraciado.

Acuérdate que «*l hombre que soli­
cita tus sufragios es por ese hecho 
misino un hombre jvku honr.ub». pues 
• n cambio d«* la posición y dé la fortu­
na hacia la cual lo lanzas, ‘él te promete 
un número de cosas qu«* no ha de darte 
v que aunque quisiera, n«» t*- rvvdri.i 

1 dar.
1*1 hombf^* .» quien elevas no r«*pre 

s.-nta nt tu miseria, ni tus aspiraciones * 
ni nada tuyo, sino sus p ropus pasiones 
. mt«*r«-ses. contrarios a los tuyos.

Asi pues, no votes; ¡vuelve .» tU C.l-c.1
v haz la huelga »!«‘l sufragio universal!

< >i r w in  Miwhk m .

i l e .  J o  n u i l ie

A s a m b l e a s

IM »|i- tr.ib. i i»Ií .1■•-" J .  l . *-i tr
l .1 m ip t  *r • (• in.inifi*"t.iiMorí qiii - n<»

b. ij . ib .1 41 • * . . .  p- T"« ■ ri. 1 ■*. «1■•"filó p« *i
I.i" . .1ill. s «1 '.* V ij'.l h.l"l.H • I ci-iiH-n
t ' - r iü »!.* 1 ! • : 1 ü- v .irui«» .i s u  Ir.'¡Mi*
<■! . t r t .  1 v l • ifiiit• • 1 »hri |f • • V l.l"
b.iml» *r .i" il ’ ................ .... " d.- i. "1"
t i i u  1.1i". . .mt H lJ - ' «I V i r « | i  • 1.1 ».111» ión
»!.- I.i t i-\  u  :t.i •

l*J » .lll.l . - t tu-* » imÍx1u» iJ í * •» r 111 "4 1
P  » »-•" q u « tí \ ul.i luí r«*n "U" . «•m
p.i »>• -i il.- lili h.i

E n e l  C e m e n t e r i o
j- L.i t Mltl *] il*- !«•" mu* r¡«' " U^Mfíto

P  lu ' ñ  1 p.ir .1 . • :• * 1 - r . i»u« "U" m u
r*«" «11 i-!ii»rni«- « i u i u . M J - -  11». inifi- •1.111

i t.-". h it H-nili • "i- H• •» - ".«T |M l.-v .iTü.ir d o s

I 't. C . '«rute h. 
i«-d.ules o h r e r  

s i f i t u - n t e  cir» n l a r  I ..i 
j n *r  i ' t r a w o  tío  I.i 
p in  if.-n il .irs,* p i . r  ti 
p r e s e n t e  

D i c e  a*i
C oir.panei''es 

Creenj«»s lie lim 'ti 
.i « s.| .o, |i*»lad !a 
p..r V omite.
.• ta s  , ts .im bli*as  o b i .  ra

tivo i!.- la voli-nt.i

j ' . is .n lo  a ti s i  is la s  
il«- M o n te v a l i s » .  la 

- s. h u*»lad«*s q u e
h a y a n  r e c i b i d o .
t i f ie .n ía s  c . -n  la

i b< r  r  
l ie

t i f ic a r  
ida- . loll desplef.lt >VI.tl>do delega»!

ras ef.-i itiada
ifit.ii i.»n

“ Hacia al F u tu ro "
Ikijo .-sf.i d«*nomitiíKión, un entu 

siasta frupo  iJ«* jóvenes »*t»mp.iAeros, 
h i constituido en Juan Jm kson, Repú 
b lu aO rie n ta l, una a f^ p ac ió n  anar­
quista. con el objeto de propagar “nues­
tros ideales en t-si localidad.

Para estar al corriente del moví 
miento siKi.tl pid«* a las sociedades, 
c«*ntros y .u¡rupacion«*s qu«* editen f«»- 
ll«*t«»s quieran enviarle un «‘jemplar 
para su mes.» de lectura.

P E R M A N E N T E

l .a  p o lic ía  <lc la  ' c iuda.1  •!< 
M o n tev id eo , en  p a r t ic u la r  la  aec 
.-¡.Vii .le  liiv cM li^ac ioum . can tig a  
y  to r tu r a  a  lo - d e l in c u e n te ' 
p re 'rfiilo i. o  e fec tivon , p a ra  a r ra u  
darle-* j»or la  fu e rz a  d ec la rae i-- 
lies a r lu t r a r i a -  o  in c ie r ta s ,  \ .i 
liéu d o * e  d e  la  iu ip u n iila il d e  mu 
c a ra o s ,  l .a  C arc .-l < 'o rrccc iy ii.il 
y  la  p e n ite n c ia r ía ..tie iu -n  iiffini. 
liad  d e  v íc tim a s  «pie a f irm a n . 
V lo  p n ie l ia t l  c | |  lo ell e s to s  ca.* - 
p o sib les . L os ju e c e s  iiin truct. 
J--s se m u e s tra n  in d ife re n te s  enan  
d.o lio a li ie r ta il ic iite  e n c tilir id  - 
re s . —  L a p re n sa  to d a  se n ie j  i 
a te n e r  e n  c u e n ta  las d e n u n c ia ' 
si>metir-ndo»e si illd icac io lle

: , r
*n

r o
I.i

Ü ria lr
l ‘

;li «i i-•> 
oblli!. 

IvJ,'. 
loi «■

i-iu

>i.i m. Jul.t d
.! p i l l e  !•- !.i 

I- *s o h ;  t-i o s  t 
•tiilt. k • r.. t * i: i nt 

V. t d l l - o .

■CShi:
S I.I

rid.id.
. I -I s.
'  • M 1-

C r im e n  p o lic ia l
is libi.;i • t- i lm i ' d-- !• «s i-xplot.i 

i 1 ¡t *;;.•! IT;• • «-V Ti U-roil hl. ti 1

■ r. .ili/ iit'U
ifu m.nulo-st-

luiii.it! Jt- ’ .'-s hu.-l 
‘ .i luch.i h.i't.i

l Il.ls sl'K ^ \  j

pronto 'i: : ..ti- tu i
flOÍ 4.1.1 ' s.iTv i!' '  lili'

intlu* ir i.i •ti

u n  .i-s.-sm' 
1 i lij-.- I .i» 
sobr .*  t i 
IU1

re el puef ¡o
ere» i.v* . nun

b -iion.il, 
»|e-. .11 
U1»|i 1 • TI

Hielo »le

el ’ •misini 
i m i » .i r 111, 
hir i«th1o 

ti .lb.IJ.ld' >i
I ..is i .ilb-s Jb l*i \ i!i i qui*»l.iron ni.m 

. h.ul.is i on s.ui^rA^éJJ'i .i. y «*ste ,u t«* 
v.iml.Uu >r il<- l.ii .tutoriil.ules tuvo 1.» 
virtud o-- h »n r c.i-rmin.ir en «1 cora­
zón Je  lov!«*s. I.i st-null.i fecund.i »!«* la 
rebeldía i rieinp!ando más y m .b el 
animo de los hu« Quistas n.ir.i* cuntí 
nuar en la luí ha hasta »loble^ar la 
sobi-rbia d<* los burcu '-ses'del Irico 
rtfixo

P n i i ó n  d e  n u m e r o s o *  
h u e l g u i s t a s

siguiendo .-n su tren de atrop<-llns 
las autoridades polio icas iniciaron 
una perseiUsión sÍNleniAtica de l«»s 
compártelos más entusiastas, realizan
do numiTuvis detención* s, >in otro 
motivo que el d«- ser obreros en hu«*!^a 

Muchos di* los detenidos recobraron 
su libertad después de algunas hor.is 
de pr.sión pt*r n«» «-xistir . «usi para 
ello, pero como unos citu uenta, que no 
habUtn »om«uJ«» otro delito que n<> 
rrpeU r como se merecía « la horda 
de salvaje* uniformados, permane» i. 
ron presos varios días, hasta qu«* la 
decidida actitud del Comité Obrero y

I*ti I . . '  d ía  
ntinii ( " '. i '
• II t"i! i '  e11.
u m  i i '  i l ' la» t e i . i r  ' .n  
tanto no fueran **.iti*-
^•-in i.»i

T r a s l a d o  d s l  C o m i s a r i o
l'.iia i alm.if un tanto la exalta. ión 
popula' V ionio un .h to ilt- tlei.ii'ia 
vio. las autoriil.uli's supermiafs »le la 
poliiia r« so!vi'-roii .1 traslado »1. | co 
misario s.v» ¡onal. va que estaba el 
sindicado i oían principal culpable »lel 

|N ' vt-eq< n . i'ir.etid'-. pe.est«* *jue fu« « I 
, • n | i i '< in  quien hi/o « | primer d;s 
 ̂ par»» »ontia l"s huelguistas

N u e v o  a t r o p e l l o

t r ib u n a s  en la »alie, mtt rrumfiii-ndo 
«*mpl'-t.miente .1 t r . i lu o  por inás  d e  

una h'-:.i. a d e n  ás »!«• la qu.- s.- le v a n t ó  
fn-nti- a la '•  pultura .-n »ju«* tu.* t!é 
p o ' i t .u ! "  el , a»l.iv . i »ii l i •'inparti-ro 

H a b la ro n  al pu«-blo * n I t '  ilistinta 
tn b u n. is  |os »«iinpar.* r os  A rdi/ on. 
nía. I a//om , N«*n«-pa. K’ovhu,u. /. Id«»r 
ca. ( ‘."nzáli-z,  l-ru^om. l-'abri. M a n a  
C o l la z o .  Itiderm an, Cas.des y otros. \  

A n t e s  d e  »!ar « 1 u lt imo adiós .,j , om 
] p.irt«*ro imiertn, los bu*-l^uistas af ir  
i rilaron, una v e z  más, m  r e s o ’ uiwon d e  
¡tío ce j.n  «*n la p«»rf:a hasta c o i w m u r  

« l tr iu nfo  J>- s Uy  reiv in di.  a» ii»nes

T e n t a t i v a  d e  i n t e r v e n c i ó n  
d e l  E s t a d o

No podía suceder d«- « tro modo hlb.l »h.i • de martana, en m om entos:.. . .■ ___  . . . .  u
. Mu. los m .h-.M d"" '  cu hu. lk-. se  ; K-l.-mJ-. 'tu r '■. mpro . 'i-, n ,  ..c-cho.
. K m  v,.sr;,r 'i .s  h.incrc', I '-nv M ' ‘ " s .i*?' ’*'{'  V ^  '  P íun pu.u. io U. I t!«- .'.iballi-ria .1 r r  d. 'M ur .-I m iv .m -n  o
I.is íird' iirs de un t. nu-nl.- v e n ia 'ii 'to  l llc ' '- r^ d e rn  . a ^ c  ,  ."v .nn  ndoln 
ilian-1<> t k »  r  'Cador. s *1.1 Irm.mfé. o , , n *"? nslru™,. m"  P« l 'tu o  para H lo 
atmpolló V.ltl • rn  in.ino -t los ohr. ro s . ' KT° d.- sus amb,< on. s m «ou,n-,s
.IcsSrKando sobr.- t ilos UkIo ,-t furor - l os ll'Pu,-*d<1’'  / 7  '' Y'i .  .. ,„.w 'apersonaron el dta Jb al Comité de

' - -í j I furlv.i, de riguroso incógnito, ofre
M a n i f e s t a c i ó n  d e  p r o t e s t a  i CHIMO -u mediación para llegar a un

| H iasp,-r.ulos los hurlguiMas r ..r i ',r í ; “ ,V *^;ro  y * r m »
pr.H-.-d.-, 1-nit.il d.- la soldad.-Ca. s.- e -m .tc  de h u e lg asr m -cd c rlab
organi/.iron en rolumn-. diru;,endose ; • d-*r ' y r e m . a  a m ngto  p ^
A pu- ha SI., la ciudad, p-.ra e rler.onzar ! <!']"; [ • 'ĥ ‘Z dr f'Un"  U rropues.a 
su protesta frente mismo al recinto,1 ^*.-1°, 1 ‘̂ S S  * ' in,,.rm . a 1n ,i ,i I
don'd----------- los lahos padres & £ £ * * & £ *

ibicu! i a i ai/ il<* I.i imp'aru.ic i' in  
i 'trnaJ.i J e  ... im hor.vs * i h branvlo 
v a r i " s  a. ti.s *li- j t . .p a j a n d a  qu«* tu ve* 
f"H  c o m o  c o ro la r io  la m an ifes tac ión  
re a l iza d a  el ‘Jb d e  1 e b r e r o

l^u.ilnii nte i -'Aíí habréis visto por 
los (líanos de capital, ha estado

! pi-rmanenti-MiptTTe repres« nt.itl«». * n l«*s 
jconllictos >us«-ita»l'»s en Jos friu«>ríficos 
»¡*-l t  i ri o. por dos »leleu.ulos. que man 
tuv i« i«»i> la 'oTite i-* « spíritu de solida 

I.e ( rioad «-ntre los huelguistas 
’ Notificamos tambit’-n a i m  sociedad

qu«- este C«»mit«-, como «mi años ante- 
rmn-s, efeituar.i «-1 I." de Mayo un 
uran mitin callejero el que a las ]n ho­
ras »le ese Mía
l'rueuay  yis4*^uirá p«»r esta. J C. C»«» 
m«-z hasta «-I muelle 11. por lo qu«* es- 
pi-ramos de i s.i s4*»ie»lad se adhiera 
rnos al v malerialmiTite a este acto y 
nos comunique su resolución en la 
asamblea de delegados que para tratar 
este y otros importantes asuntos, m* 
etectuarA el viernes 14 de Abril a las 
JO v JO 4-n nuestro local, Río Negrollrt).

"Lft PñTALLA"
. D.-biiJo a que a ultima hora. 

t--nii!i* qu«- cambiar tl«* impr**nta. . • 
número sále con algunos días »le •• 
traso; proi uraremos que en lo suers 
apari*zca regul.irnynte.

A'.ULTIMO MOMENTO, ya compageo 
do el periódico, recibimos una corres | 
pondencia de España, en la que nuevtr 

s.iMr.1 tJr> M«’*danos \\  corresponsal nos informa que en u*i| 
asamplea de huelguistas, efectuada 
Santand r, la bárbara policía, como s ^ - 1] 
pre. cario sobre los manifestantes, 
tando a seis e hiriendo a más de tree*j| 

Irá en el próximo número-

Esperando mandéis un delegado que 
os represente en esta reunión, os sa­
luda fraternalmente por el Comité.

El itíretario.
Montevideo, Marzo de lújfj

Liga Rac iona lista
ASAMBLEA EXTRAORDINARIA

de la patria
hl trayecto qu«* metrtíi de la villa 

d«*l Cerro hasta el centro de Monte­
video fué recorrido por los manifes­
tante-» en medio del mayor entusiasmo.

l ’na bandera roja encabezaba la co 
lumn.i.-'semejando en el espacio el 
corazón ensangrentado de las multitu 
d«-s irredentas.

U protesta de los.obrero* de Montevi ( ímpn'v ->.»'da tribuna ¡os compaÁi*ros | ¡a M‘JU' c 
deo obligaron a Us autoridades a po ( . ,n . Noriega, lialzAn y U orca, ¡ "  J f j 0; 
nrrlos todos en libertad. en nóínnre de los trabajadores enros X,i;V.

S<* vé desde luego qu«* lo que se J traron a las autoridad«*s el atropello 
pretendía era ahogar en sus principios inicuo cometido eon l«»s obreros, 
el movimiento, atemorizando a l«>s j; j jl t,. j , .  policía hizo promesas,

(si«*mpr«* promesas^ a los obreros de 
que impartirla órdenes esrvccialfsimas, 
para qu«* fueran resp<-tad<k en el ejer- 

— -  - t. v -v cirio de sus derechos,
de sus delegados Esteban Soriega \ \  Luego de oir la palabra de los ora 
Celestino González mantuvo láteme l dores, Ion huelguistas regresaron al 
el entusiasmo en el seno d«* los traba-1 (jorró en manifestación, entre vivas a 
jadores en huelga. |a huelga v gTitos l e  anatema a los

I^t Comisión de Hu. lga de acu<*rdo i podere* públicos, 
con los delegados del Comtté Obrero. , . » . . . . .
b iza  circular profusam«*nte vanos m.» A c t itu d  d e  lo e  h u e lg u i s t a s  
nifi<*stos contra el salvajismo policial Desde i*s4* día la lucha tomó carao- 
y exigiendo la solHÍarKL*»l »*brera para 'tere*  n \is  graves. Los trabajadores, 
los trabaja!toces en huelga | que no p.tJIan perm itir se ahogara en

hX d«-mingo L* 11 \las<- trnb i; i-íor i ( sangr*1 
“  * ' ^  m ró  su * roif

obreros
I n t e r v e n c i ó n  d e l  C o m i t é  O b r e r o

El Comité Obrero ñor intermedio

ue U \ .l’.a Ucl Cerro
p n . - te s t a  p.-r 
fa ^ . i m  h .H-rson.» o«-

/erior J solicitaba una entrevista con 
•gación obrera.

ccedicndo a la petición del mints 
lr«» l«»s obreros en huelga comisiona­
ron a v irios de sus comparteros para 
ir a hablar con el ministro.

E*t«* quiso insistir al. igual que los 
diputan >s en la conveniencia uc que I dfa: 

. .i,»«#!,• im,  el Estado interviniera directam«*nte en
R  -ItK ien  do! conflicto, pero los do- 

demostraron la noce 
existía, de que los obreros 

y patrones dirimieran directamente 
entre « líos sus cuestiones.

El ministro se ofreció entonces a 
expri*sAf a D gerencia del frigorífico 
la voluntad expresa de los trabajado­
res en huelga de ser ellos los que ha­
bían de pactar con los representantes 
de la « mpresa las condiciones en que 
debía reanudarse el trabajo.

El día se realizó una asamblea 
magna en el Teatro Apolo, en la que 
el gremio en huelga acordó nombrar 
una comisión, qúe en su nombre dis­
cutiera con la gerencia las condiciones 
para la vuelta al trabajo.

Mientras se realizaba la asamblea
_______ ____ w_____ se recibió umr~cütnunkación telefó-

irthejp de justicia, redobla 3 nica, trasmitida por el ministro del ln- 
ra. «-‘.trocharon Mas y , tenor, rn  la qu-* «'-te comunicaba al 

rnTiá nptVáhstñ ú»-iXagiiiLl-Uc l a j p*Mtób,,~ión de la
..«d pbrera. 'gerencia del tngornc'o accedi^Tldol

Por m«*dio de la presi*nt«- quedan ■ 
invitados los socios de esta Liga a la . 
asam bby * general extraordinaria que : 
se celebrará en nuestro local social i 
Río Negro 11H0, a las 21, el día -«iba 
do K del corriente 

Se tratará  la siguiente orden del

" L a  P ro te sta "  en Montevideo I
Lo> qu«* quieran suscribirse« t 

diario anarquista de Buenos Air«*' 
como para todo lo relacionado . t i  
él. pueden dirigirse, personalmente 1 
por escrito, a la administración d<- II 
Batalla o al Centro Int«*rñaci r | 
Rfo Negro 11H0, a nombre del age 
José Rey.

Suscrición mensúal f  0 .70.

DE ñDMINISTRflCION
I.» Lectura del acta anterior.
'Jo Informe del secretario.
3.0 Reaparición de .Infancia..
4 » Encuesta sobre educación.
Ti» Clases nocturnas para adulto '
b.» Varias.
Se ruega no faltar,' pues las resolu­

ciones se tom arin  con el número que 
concurran

F.l secrttario.

Cantidades recibidas en concept 
, donaciones: J. Gómez $ 2.00; Selv.i ’’ H 
B. J’ereyra &50; Guido LOO. Tres IV» 
tes 1.00; C. de V. Muftoz O.ÍO; I* 

l notti 1.23; Pórez 0 2 0 ; Rusomand - Ci 
[Socn-dad de Picapedreros de Js. 
J:ickson 4A0; B erun i I.OO5 A tfrur1 
• Hacia el luturo- de J. Jackson I-3] 
folletos 2 0 ó, Claudio Gil 1.00.

¡Hulea da «lectores!
Los cam eros van al matadero; nada 

se dicen ni nada esperan; pero a! me­
nos no votan por el carnicero que los 
ha He matar o por el hombre que los 
ha Je  comer.

M .1 s Izostia que i-» béMi.w, m . i<
- ratto- • ’V* lo *  va,::«ic.-* ;

A lo s  c o n p a l i r o s  dol Corrí
Siéndole imposible al compaftet •’-I 

h.tsu la lecha ha efectuado la cobr.ee 
de La Batalla, continuar-~>n la 
ma, con la debida actividad, ha 
nombrado, en su reem plazo,.-N 't'-11! 
ruda Ramón Fcrrcira, c a #  
fO , donde, desde la lechaT 50 
r; 1 - .---"irtfifn» v J í»
1 "" ••• la  ri.ae- - ’ . f  \cr■'■Y': y


